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OPINIÓN

E n el desconcierto de nues-
tros días siempre resurge
la misma duda: ¿estamos

ante un nuevo Renacimiento o
ante una nueva Edad Oscura?
Losmás pesimistas no tienen du-
das con respecto a la inminen-
cia de un tiempo tenebroso, y
ven en signos e indicios el anun-
cio inminente de la catástrofe,
en tanto que los más optimistas
—o simplementemenos pesimis-
tas— se tranquilizan presagian-
do una era dorada, gracias espe-
cialmente a la ciencia y a la téc-
nica. Lo cierto es que hay argu-
mentos para reivindicar ambas
posiciones, y quizá esto sea lo
propio de cada época y de cada
presente: la ambigüedad extre-
ma del futuro y la imposibilidad
de formular profecías, a no ser

que uno se ampare en doctrinas
religiosas o ideológicas, que
siempre tienen una perspectiva
visionaria del porvenir.

Bajo la advocación de un
dios —fuera este de la religión o
de la ideología—, el hombre se
atreve al pronóstico porque la
doctrina que abraza necesaria-
mente le reclama un futuro me-
jor, cuando menos a largo plazo
(el cristianismo ofrecía la salva-
ción; el comunismo dibujaba la
igualdad; la Ilustración se conso-
laba de las penurias del presen-
te con promesas de libertad y
progreso). El problema surge
cuando el dios está ausente, y el
altar vacío. Cuando los templos,
también laicos, están deshabita-
dos, como sucede en nuestros
días, el pronóstico se hace impo-

sible. ¿A qué juego vamos a
apostar si ni siquiera sabemos
las reglas del juego? Cuando el
altar está vacío podemos, como
máximo, adorar a los ídolos del
presente —en los estadios, por
ejemplo, o en los festejos
lúdicos—, pero nos representa
una gran temeridad, o nos pro-
duce una insoportable pereza,
ir más allá de esto. Y esta indo-
lencia, esta apatía, para bien o
para mal, nos deja indiferentes
ante lo que pueda suceder en un
futuro siempre demasiado leja-
no y con escasas ilusiones de in-
tervención en su modelaje.

Si nos interesara el pasado
—que tampoco nos interesa de-
masiado, en estricta simetría
con nuestro desinterés por el
porvenir— descubriríamos has-

ta qué punto es decisivo el tipo
de dios que ocupará el altar va-
cío. Porque de lo que no hay du-
da es de que siempre hay un dios
desconocido que acaba ocupan-
do el trono de los viejos dioses.

Hace 2.000 años Pablo de Tar-
so vio esto con una claridad difí-
cil de superar. Entre sus mu-
chos méritos el mayor era la ca-
pacidad de observación, fruto
de su extraordinaria energía nó-
mada. San Pablo, como todo ob-
servador lúcido de unmundo en
transición, sabía que las ideas y
los mitos circulaban con las ca-
ravanas y se discutían en las ta-
bernas y posadas del camino. No
hubo caminante capaz de com-
petir con Pablo de Tarso, de
quien se calcula que entre la
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A ntes de celebrar las prima-
rias que elegirán a su can-
didato en las elecciones

presidenciales de 2012, los socia-
listas franceses se acaban de reu-
nir para acordar el programa que
este, sea cual sea, propondrá a la
ciudadanía en nombre de todos.
Desmintiendo por una vez la ima-
gen desastrosa que de ellos tie-
nen sus compañeros europeos,
han comenzado las obras por los
cimientos y no el tejado. Además,
el programa que han aprobado es
digno de debate: creación de una
banca pública, reforma fiscal pa-
ra que paguen más las grandes
empresas y las grandes fortunas
y menos los asalariados, promo-
ciónde las energías verdes y segu-
ras, propuesta para que la Unión
Europea imponga tasas adiciona-
les a las importaciones proceden-
tes de países con lagunas eviden-
tes en materia de derechos labo-
rales y protección del medio am-
biente, creación de 300.000 em-
pleos públicos para los jóvenes…
Como escribe Laurent Joffrin en
Le Nouvel Observateur, se trata
de “toda una ruptura con el so-
cial-liberalismo” dominante en
los últimos lustros en el centro-iz-
quierda europeo.

Tras el activismo estatal en la
economía quemarcó los comien-
zos de la presidencia de Mitte-
rrand, Felipe González fue, en
cierto modo, un precursor en los
años ochenta del pasado siglo de
las políticas impulsadas una dé-
cada después por Tony Blair bajo
la denominación de Tercera Vía.
Se trataba de intervenir lo me-
nos posible en los asuntos econó-
micos con el argumento de que,
dejado a su libre albedrío, elmer-
cado sería fuente constante tan-
to de riqueza y empleo como de
ingresos fiscales con los que su-
fragar las políticas sociales.

Zapatero adoptó esa visión. Su
primera legislatura se caracteri-
zó por el exiguo protagonismo
económico del Gobierno. Como
la economía española vivía un pe-
riodo de vacas gordas, sus ingre-
sos fiscales permitían financiar
la ampliación del Estado de bie-

nestar. A Zapatero le reprochaba
entonces la derecha que no hicie-
ra las reformas neoliberales que
tuvo que terminar impulsando a
partir de 2008. Pero no es menos
cierto que tampoco abordó refor-
mas socialdemócratas: ni hizo lo
suficiente por desinflar paulati-
namente la burbuja inmobilia-
ria, ni combatió el enorme frau-
de a Hacienda, ni promovió una
reforma fiscal progresista y ni se
le pasó por la cabeza recrear en
España algún tipo de banca o de
empresa energética pública.

Cuando llegó la crisis y los in-
gresos fiscales encogieron dramá-
ticamente, Zapatero se encontró
a merced de los mercados finan-
cieros internacionales y tuvo que
ponerse a aplicar su ideario, el
neoliberal. Lo pasmoso fue que,
con tal de oponerse a todo, el PP
no aplaudiera a rabiar lamateria-
lización de su propio programa.

Hoy, con el giro a la izquierda
que Ed Miliband encarna en el

laborismo y que también acaban
de aprobar los socialistas france-
ses, y con el anuncio de que Zapa-
tero, el último de sus representan-
tes en un gran gobierno europeo,
no se presentará de nuevo, la Ter-
cera Vía puede darse pormuerta.

Esta crisis ha enseñado un par
de cosas a los socialdemócratas
menos aburguesados intelectual
y políticamente. La primera es
que no se pueden hacer políticas
sociales progresistas sostenibles
sin impulsar a la par políticas eco-
nómicas progresistas. Es lo que
decíanMatt Browne y CarlosMu-
las en un artículo recién publica-
do en EL PAÍS al plantear “una
nueva agenda” en la que el Estado
tengamayor protagonismoeconó-
mico. La segunda es que, a la hora
de aplicar el recetario neoliberal,
los electores europeos prefieren
el original del centro-derecha a la
mala copia del centro-izquierda.

Los socialistas españoles tam-
bién se aprestan a celebrar unas

primarias que elijan a su candida-
to en 2012, lo que supone un salu-
dable ejercicio de democracia. Pe-
ro, a diferencia de los franceses,
poco hablan de cuáles serán sus
novedades en materia de progra-
ma y propuestas. Muchos de
ellos, no obstante, saben que es-
tas deben girar en torno a la eco-
nomía. En 2012 los electores que-
rrán saber qué puede hacer un
futuro Gobierno en tres frentes:
promover el crecimiento y redu-
cir el desempleo; construir un
nuevo modelo productivo que re-
emplace al ladrillo, y garantizar
los parcos niveles de protección
de nuestro Estado de bienestar.
Cómo salvaguardar, y hastamejo-
rar, ese Estado de bienestar por
una vía que no contemple sólo el
recorte de las prestaciones bien
podría ser una gran bandera de
la socialdemocracia española y
europea post-blairista.

¿Debaten sobre estas cosas
nuestros socialistas? ¿Alguno de
sus potenciales candidatos en
2012 discrepa del dogma de que
nohay políticas económicas alter-
nativas a las hoy aplastantemen-
te dominantes? ¿Piensa alguno
que también —y sobre todo— en
este terreno la socialdemocracia
debe ser distinguible de la dere-
cha? Aún no lo sabemos.

Probada históricamente su
credibilidad en materia de liber-
tad, la socialdemocracia tendría
un amplio bulevar que recorrer
si se convirtiera en la defensora
de la seguridad de las clases popu-
lares y medias: seguridad frente
al terrorismo y la delincuencia;
frente al infortunio, la enferme-
dad y la vejez; frente a los atrope-
llos de la banca, las empresas de
servicios y la administración de
Justicia; frente a la amenaza nu-
clear y el cambio climático… Los
laboristas británicos y los socialis-
tas franceses empiezan a apostar
por ello. Intuyen que la idea de
más Estado, a nivel nacional y a
nivel global, de un Estado menos
burocrático pero más eficaz y
combativo frente a los poderosos,
puede ser una ofertamuy atracti-
va en estos tiempos inciertos.
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